
MISCELANEA

UNA M O N O d H A t l A  DE OAMiLLUCHEG.  
S O B R E  E L  VASCO

E l ilustre rom anista  E rnst Gamilischeg, antes pro fesor en la f/n i- 
versidad  de B erlín  y  ahora en la de T üb ingen , ha dedicado al pro­
blema de las relaciones en tre la lengua va&ca y  algunas de las ro­
m ánicas un  estudio (1 ) lleno de novedad  e in ierés, pero que encon­
trará, sin  duda, resistencia  s i  aspira  a ser a d m itid o  en su conjunto . 
E n  rea lidad  se trata de l p lanteam iento  de una  cuestión  que ciertos  
hechos fo n é tico s perm iten  en trever. Vamos a lim itarnos a exponer  
la tesis del autor, s in  perm itirnos d iscu tirla  p lenam ente , pero  sin  
renunciar a ciertas observaciones obvias.

A nte todo, hem os de dep lorar que las d ificu ltades de la post­
guerra  hayan im ped ido  al autor m anejar b ib liogra fía  m oderna  para  
el prim ero  de sus párrafos, en que traza una  rápida sín tesis  de la 
cuestión  de relaciones en tre  vascos e iberos, vascos ligures, autoc­
ton ía  de los vascos, etc. Todavía G am illscheg  sg m ueve bajo la 
presión  de la idea tradicional de que palabras del llam ado "sustra to  
ibérico”, com o  b ecerro  o u rra ca , (§ 19), descienden  de la lengua  
ibérica, y  si no se hallan en vasco, es deb ido  a que han  p od ido  
desaparecer en esta lengua. La vieja idea d e  la u n id a d  vasco-ibérica  
del sustrato de toda  H ispania  subyace a estas exp licaciones, pero  
una vez que es segura la  variedad de las lenguas h ispánicas, y  la 
im prop iedad  del térm ino  "sustra to  ibérico", argum entaciones sem e­
jan tes no conducen  a náda.

S e  fija  luego el pro fesor GamillscHeg en  la representac’’ó n  en  vasco  
d e  palabrcLs latinas con nasal', como  kate de ca leña, d ih a ru  de  d^n ariu , 
abale y  aale de  anal<í, garau  de  granu, za rta i o zarta(g )in  de  s a n a -

(1) E rnst G am íllsch ^ , Romanen und basken en  las Abhandlungen  
der Geistes- und Sozialwissenschaftlichen Klasse, Jah rg an g  1950, Nr. 2, 
Akademie der W issenschaften und  L ite ra tu r in  M ainz (M em orias d€ la 
A cadem ia de Ciencias y L ite ra tu ra  de M aguncia).



gine, y  com para este fenóm eno  con tipos de evolución que se ex­
tie n d en  al gascón y  al gctíaico-portugués en  form as com o gasc. 
cáu  de  canale, g re r  o g rè  de  g ranariu , pori, coroa, a re ia . E n todos 
estos hechos descubre el autor una tendencia  progresiva (es decir, 
hacia  el f in  de la pa labra), en la nasalización, como se ve com pa­
rando  port. end ro  de  an e th u , vasc. lu k a in k a  de  lu can ica , gasc. jim - 
b re  de  jen ip eru  "enebro”.

D ejando la cr itica  d e l detalle para los rom anistas, cabe ad m itir  
desde ahora la ex istencia  de un  sustra to  prevasco que se considere  
ex ten d id o  desde la Gascuña hasta el norte  de Portugal, tal com o  
p ro p o n e  Gamillscheg. D ando un  paso dec id ido  en esta d irecc ión , 
nos a treveríam os a a tr ib u ir  a la com unidad  que en estos territorios  
supone la facies cu ltura l epipaleolitica que los arqueólogos llam an  
asturiense , ¡a cual, com o es sabido, se ex tend ió  hasta el ex trem o  
sudoeste de la actual F rancia  (ex tracto  de op in iones m odernas de 
arqueólogos he dado en  Anales de Arq. y E tna l. de M endoza, V III 
P. 7 V .

M ucho m ás arriesgada nos parece la conclusión  a que el autor  
llega exam inando la d is tr ib u c ió n  de nom bres topon ím icos del tipo, 
estud iado  p o r  M enéndez P idal, en  -oi -uy. L os halla, no  sólo en el 
territorio  p r im itiva m e n te  vasco, sino  tam bién  en Galicia; la apoW- 
c ió n  de tales topón im os en  -oy en región tan apartada de donde  
los señaló  M enéndez P idal, se debe  — según una h ipó tesis  bastante  
a trev id a  de G amillscheg, p. ZQ s .—  al desplazam iento de pueblos  
que h izo  L eovig ildo , que destruyó  a los cántabros y , al d ispersarlos, 
¡os co n v ir tió  en portadores hasta el rem oto  oeste d e l su fijo  -oy. 
Todo ello carece de su fic ie n te  fundam en tación . S i los nom bres ga­
llegos en  -oy tienen  algo que ver  con los p irenaicos, quizá  n o  es 
ajeno a ello ese sustra to  que G amillscheg señala en  e l tra tam iento  
de nasales (com párese vasco  botoi de  bo tón , y  recuérdese lo d icho  
p o r  Caro Baroja en sus  M ateriales p ara  u n a  h is to ria  de la lengua 
vasca  p . 135 s.).

p o r  lo dem ás, al acep tar G am illscheg las ideas de Gómez-Moreno 
(sobre  las cuales sabem os que este m aestro  se halla actualm ente  
traba jando ), acerca de los elem entos "ligures" en las actuales Gui­
p ú zc o a  y  V izcaya (es decir, de elem entos, para nosotros, indoeuro­
peos prece lta s), llega dem asiado lejos al a firm ar que e l vasco se 
produ jo  por la m ezc la  de la lengua de estas gentes con  la de los 
vascones. Justam en te  lo que no es indoeuropeo en las lenguas de  
cántabros, autrigones, caristios, etc., es absolutam ente problem ático , 
así com o d ec ir  cuál era la lengua que hablaran los vascones en 
cuanto  no  sea preceden te  del vasco actual. P or eso resulta  tem erario  
a firm ar que "el vascón  solo no habría  dado n unca  com o resultado



ex vasco" (GamÜlscheg p . 2S). N o quiere esto dec ir  que no  estem os  
dispuestos a a d m itir  un  desp lazam iento  hacia el oeste de los vascos 
hasta ocupar Guipúzcoa y  V izcaya, pero ello no  com plica  las cosas 
hasta  llevarnos a a d m itir  una m ezcla  del vasco en ese territorio  
posterio rm en te  ocupado. Las diferencias en tre  el v izca íno  y  los dia­
lectos occidentales y  centrales del vascuence no  adm iten  que se 
conc iban  ingredientes d is tin to s . La m ezc la  en  el vasco, es an tiqu ísim a.

Que los vascos no hayan ’’conservado” el nom bre de vascones, 
Jo que el au tor interpreta , (p . 32), com o señal de su m ezcla  con  
ese supuesto  elem ento ligar, se explica , a m i ju ic io , porque fué  un  
nom bre extran jero , im puesto  por los indoeuropeos vecinos, y  en  m o­
nedas, en tipos ibéricos, se  halla la leyenda  ba(r)scunes con  esta 
fo rm a , en nom . p l  que no carece, po r cierto , de paralelos en  m o­
nedas celtibéricas (v . este m ism o  B O LE TIN  II , p. 46 ss. y  1 i9 ), 
m ien tra s que es fo rm a  absolutam ente irreductib le  a cuanto  sabe­
m o s de vasco.

E n  el tra tam iento  de -n t- y  -nd- com o  -nd- se d iferen cia  el vasco  
d e  la  reducción  a -n- de sem ejantes grupos en catalán y  aragonés 
y  a veces en  gascón. E n  realidad, de un  hecho  de conservación, 
fre n te  a una evolución, no parece p u edan  s<tcarse dem asiadas con­
secuencias, ya  que la evo lución  en gascón y  en  los dialectos del 
valle  de l Ebro y  Cataluña puede ser independ ien te .

T am bién  parece d is tin to  el tra tam ien to  de  -l-> -r- y  -ll-> -1- en  
vasc., y  los tipos port. aguia de  aqu ila  i; caste lo  de  caste llu , y  será  
d if íc i l  acep tar que estos hechos sean idén ticos, y  a su vez corres­
p o n d ien tes , a gascón  soulé de  so lariu  y  g a rio  de gallina.

E n  cam bio , es curiosa la co incidencia  de l tip o  vcsc , ta ik a  de 
ta u k a  ’’toca”, k aiku  de caucu, con form as dialectales port, com o  oiro
d e  au n i, o i tr a  de  alteru .

M érito de Gamillscheg es subrayar fenóm enos en  que el vasc. se 
con trapone a la foné tica  d e  aragonés y  catalán, es dec ir, de terri­
torios au tén ticam ente " ib érico s”, m ien tras que, a veces, va  con  países 
d e l occ iden te  de la P enínsula . S i en  esto puede a florar un  hecho  
d e  sustrato , no  será, por cierto , el indoeuropeo  que p red o m in a  en  
¡a onom ástica  cántabra (v . S ch u lien  Los cán ttib ros y  as tu res  y  su 
guerra  con R am a, p. 49 s., la m enc ión  de ’’iberos” no m erece aplau­
s o ) ,  sino  algo m ás p ro fu n d o  y  todavía  p o r  precisar.

Pero el tratam iento de los préstam os la tinos no da p ie su fic ien te  
para a firm ar que los vascos no entraron hasta  el siglo V I en  rela­
c ió n  con e l galorom ánico. E n las in scrip c io n es aquitanas, las más 
antiguas en presen tar indudables nom bres vascos, hallam os ya  con­
viv iendo  al vasco con el la tín . L a  argum entación  con que el p ro fe­
so r  Gam illscheg procura  dem ostrar que los préstam os latinos en



vasco pertenecen  a la época de fu sió n  con  el cántabro (es decir, 
con  rasgos de H ispania  o cc id en ta l) , es in teresante por señalar un  
cam ino  para la d isc r im in a c ió n  de la cronología de esos préstam os, 
pero  quizá  peca p o r  s im p lific a r  dem asiado las cosas. P or ejem plo, 
en  so rg in  no creem os que haya  una m uestra  de vacilación  g y /d y  
(e n  relación con la pa la ta lización), s ino  que la etim ología de la 
palabra  es sort-g in , con  g in  de  egin "hacer”, com o en  pelo tag in  "el 
que hace, pelotas", « Jidrag in  "m arido que m ira  m ucho  por su  m u jer '’, 
g izag in  "m u jer  que cu ida  a su m arido” o ialgin "pañero"  ok in  (de  
ogi-l-gin) "panadero”, o com o en el proverb io  v izc . bu rug in  ona, 
lagung in  tx a rra  "buen  v iv id o r  (lit. "que se hace a s i m ism o , que 
hace p o r  s í”) ,  m al com pañero” (Azkue, M orfología, p . 76).

P o r  lo dem ás, sobre la cuestión  de la sonorización  de in tervocá­
licas, las observaciones d e  su fecha ta rd ía  en  los P irineos y  la zona  
ib érica  no contradicen lo p o r  m í a firm ado en el Bol. de la  R. Acad. 
Esp., X X V n i, p . 265 ss, sobre lo tem prana que fué  en  todo el nor­
oeste d e  la Península , con  lo cual, el vasco, en  este pu n to , perte­
nece  al m undo  " ibérico ’  ̂ m ás que al indoeuropeo.

A ú n  con tiene m ás d o c tr in a  el trabajo d e l ilustre rom anista , con 
etim ologías valiosas, tan to  en  et cam po vasco com o el rom ánico, así 
com o con  estudio de algunos préstam os celtas y  germ ánicos en  vasco.

S i  nos a treviéram os a dar sen tenc ia  en pocas palabras, recono­
ciendo , p o r  de pronto , e l in terés d e  este estudio para m uchas cues­
tiones de detalle, d iríam os que es m u y  im portan te  el hallazgo en  
él de un  rastro de sustra to  que p ud iera  corresponder con el terri­
torio  de la antigua cu ltura  asturiense de los preh istoriadores, y  que 
ligaría  et vasco con  los territorios m ás al oeste, h istóricam en te  
cortados p o r  la in va sió n  indoeuropea de toda relación. P or lo 
dem ás, tanto el p rob lem ático  sustra to  ligur, com o la supuesta  
in flu en c ia  del cántabro en  el vasco ( y  en  u n  m om ento  tan  tardío  
com o el reinado de L eo v ig ild o ), nos parecen  cosas dem asiado in fu n ­
dadas. L am entem os sólo que las duras circunstancias de guerra y  
postguerra  le hayan im p ed id o  al p ro fe so r G amillscheg conocer los 
resu ltados recientes de las investigaciones en este cam po, los cu a h s  
le habrían  p erm itido  c o o rd in a r  m ejor sus m agistrales observaciones  
en la foné tica  vasca y  rom ánica.

A . T.



SOUBCES IM PRIM EES POUR L ’ETU D E  
D E LA TOPONYM IE E T  DE L ’A N TH RO ­
PONYM IE DU P A Y S  BASQUE F R A N ­

ÇAIS AU  M OYEN-AGE

L ’icxcellent p lan  d e  trav a il d-e Ju lio  Caro B aroja*  pou r l’élabo­
ra tio n  d ’un, f ich ie r  d« nom s p ro p re s  e t de  p rén o m s basques d ’époque 
m édiévale, ne m entionne p o u r la  V asconie fran ça ise  d’au tr«  ouvrage 
de base que L e M issel de B ayonne de  1543.

Sans doute n o tre  savant am i se ré féré  t-il a in s i m oins au  M issel 
lui-m èm e (lequel est u n  ouvrage pu rem en t litu rg ique) qu’à  l’in tro ­
duction  d e  p lus de 400 pages in  4°, don t Ifabbé D ubarat av a it fait 
p réc éd e r  sa belle  e t m inu tieuse  reéd ition . Cette In tro d u c tio n , v éri­
tab le  ch ro n iq u e  h is to rique  du d iocèse de B ayonne, rep ro d u it en  
effet, p a r  en d ro its , de m ultip les docum ents o rig inaux  e t notam ­
m ent une pho tog raph ie  d e  la  célébré c h a rte  (a p o c h ry p h e ,. m ais da­
ta n t tout de m êm e du XII siéclé d ite c h a rte  d ’Arsius.

Il ex iste  toutefois — je m e perm ets de Le s ignaler ic i—  d ’au tre s  
sources im prim eés s tr ic tem en t docum entaires qu i co n s titu ien t des 
m ines beaucoup ¿ lus rich es en  désignations toponym iques et an th ro -  
ponym iques anciennes du Sud-Ouest de la  F ran ce . Voici les p r in c i­
paux  ouvrages qui» à ce p o in t d e  vue, m é rite ra ien t, croyons, nous, 
d ’é tre  m éthod iquem ent com pulsés:

I. BIDACHE (Abbè J.) L e  livre d ’Or de B ayonne. T extes latins 
et gascons du  au X/V* siècle. (Pau. 1906. 2 vol. in  8 ca rré ).

C’est la rep ro d u ctio n  d ’un  ca r tu la ire  (au jou rd ’h u i conservé aux 
A rchives D épartem entales des Basses P yrénées) con tenan t les titre s  
les plus anciens du ch a p itre  de la ca théd ra le  de B ayonne e n tre  980 
e t 1264. En fait, la c h a r te  d ’Arsius ne p ouvan t ê tre  de 980, la p re ­
m ière  p ièce au th en tiq u e  du  recueil es t un d ip lôm e de l’évéque R ay­
m ond  Le Jeune daté de 1060.

II. COMMISION DES ARCHIVES M UNICIPALES DE BAYONNE: 
L e L ivre  des E tablissem ents. (Bayonne. 1892, in-4.«> de 600 pages).

R eproduc tion  d’un m anuscrit du XV® siècle co lla tionnan t tous 
•les a rrê tes  p ris  p a r  le Corps de Ville depuis le XII*.

IIL  PAUL RAYMOND: Cartulaire de VAbbaye de Sa in t Jean de  
Sordc. (Pau. 1873).

C erta ines p ièces rem o n ten t au XII* siècle e t  p lusieu rs m en tionen t 
des Jocalités ou des personnages basques.

( • )  Boletín de la R. S. V. de Amigos dt.1 Pais, Año V, cuaderno 3.», 
páginas 3S1-385.



N otons en fin  que le  D ictionnaire toponym ique des Basses-Pyré~  
nées  du m êm e PAUL RAYMOND, quoique -datant déjà du Second 
E m p ire , e s t un tra v a il trè s  sé rieu x , q u i donne p o u r  beaucoup de 
lieux -d its  les varian tes les plus anc iennes avec in d ic a tio n  de d a­
tes e t  de p rovenance. Il constitue  un  guide fo rt u tile  p o u r o rien te r 
la  recherche.

Nous souhaitons q u ’un dépou illem en t de ces d ivers ouvrages de 
fo n d  v ien n e  un jo u r  ac ro itre  très sensib lem ent le f ich ie r  que se 
p ro p o se  d ’é ta b li r  le S em inario  de Lengua^ p rérro m an icas.

P h . V.

CAUTAS SO B R E  LA M ACHINADA DE Í766

Guardan en el A rch ivo  de Loyola  u n  carioso m anuscrito  titulado: 
“ R elación de las cosas¡ que pasaron  el año  de 1766 en e l p le ito  de la 
in m u n id ad  del a t r io  d e  este Real Colegio de L oyola” . L o  h a  publi~ 
cado  e l P. R afael Pérez, S. J., en su obra  "L a  Sania  Casa de Loyol<f’ 
(1891) y  ha sido com entado por I. Gurruchaga en "Y a k in tza ” (1933).

C om ienza el escrito  relatando cóm o ”en  esta p rov inc ia  de Gui­
púzco a  el año de 1766 llegaron a va ler los granos de m anera  que 
los pobres o ficiales de todas clases apenas alcanzaban con  su trc^ 
bajo para po d er com er un  poco de pan  o de m aiz”. H ubo alborotos 
en  A zco itia  y  A zpeitia , hablando los am otinados de ’’quem ar casas 
y  o tras varias boberías”. Y aunque la ’’bulla”, según el au tor de la 
“ R e lac ión” no  era de consideración, ’’los caballeros y  gentes que te­
n ía n  qué perder estaban am edrentados y  tem erosos de cosas m ayo­
res” y  p id ieron  al C om andante m ilita r  de la p ro v in c ia  que enviase 
tropas desde San  S ebastián  para con tener a los levantiscos.

L legó, la gente arm ada a A zpeitia , al m ando de don M anuel de 
A rrió la , el d ía  21 de abril, un iéndoseles en el trayecto  los Marque­
ses d e  San  M illán y  N arros y  el C onde de P eñaflorida , y  el m ism o  
d ía  con tinuaron  a L oyola .

H abiendo llegado cerca  de la escalera de la  Iglesia "e l señor Co­
rreg idor, D. B enito  Barreda, m andó doblar los granaderos hacia la 
posada  V> gritó :  iP re so  todo el ta ller! Am argam ente lam en ta  el autor  
d e  la  ’’R elación” : "q u e  no  hubo recado alguno de a tención , sino  
que se procedió  en u n  todo com o lo h ic iera  con la casa de un za­
pa te ro , s in  tener respeto  a la Iglesia, Colegio y  Casa reaV’^



E l P. R ec to r  de Loyola  juzgó conven ien te  com unicar detallada­
m e n te  lo sucedido al S r . O bispo de P am plona, d o n  Gaspar d e  Mi­
randa  y  Argaiz,_ pero antes redactó una carta d irig ida  al Comandan- 
¿e m ilita r  de Guipúzcoa, Conde de F leignies, dándole cuenta  del Re­
curso que presentaba al S r . O bispo. L levaron  esta m is iva  los, Padres  
E zte rr ip a  y  Z u b im en d i que hallaron al C om andante rodeado con  
una "gran tropa  de caballeros”. L eída  la com unicación  de l P adre  
R ec tor, la reacc ión  del m ilita r  fué  vio len ta: ’’aquello  e ra  im p e d ir  el 
se rv ic io  del R ey”. No m enos con tunden te  fu é  la rép lica  del P. E zte- 
rrip a :  ”La C om pañía sab ia  h a c e r  el se rv ic io  del R ey tan  b ien  com o 
o tro  cua lqu ier cuerpo  m ilita ri po litico  y civ il, que la  d ife ren c ia  es­
taba  en que e§,tos cuerpos n o  siem pre se a ten ía n  a  las in tenciones 
d e l Rey, que son  de que se g u ard en  los esta tu tos y  cánones d e  la 
J g k s ia ”.

Em papado en  este am bien te de recelo y  m alestar, el D iputado  
General don José Joaquín  de E m p a ta n  y  Zarauz, desde e l m ism o  
A zpeitia^ d ir ig e  una carta a l ”Rm o, P . M itro , F ran c isco  X avier de 
Id iáquez, de la  C om pañía d e  Jesús, P ro v in c ia l d e  la  P ro v in c ia  de 
C astilla” .

S e  queja, el D iputado General, de la  a c titu d  rebelde de los can- 
ie ro s que trabajaban en  las obras de L oyo la  y  de que "e l ta ller de 
L opola  no sólo m antuvo  gente tan ind igna , sino  que según públicas  
notic ias fu é  taller del T um u lto”. A sim ism o  le n iega al P . R ec to r ’’que 
del Sogrado de l Colegio de L oyo la  hayan  sido  ex trah ídos varios su- 
■jetos”, pues, p o r  el con trario  ’’sabe m u y  b ien , el Colegio de L oyola , 
com o lo d ix o  su  Rector, que la p lazuela no es sagrado, y  que por  
consigu ien te, tam poco lo es el taller de fuera  que dista  de l Sagrado  
m ás que la p lazuela”.

T erm ina  el Sr. E m patan , a firm ando  que ’’m u y  acreedores son  
Jos PP. de L oyola , a que yo  d irigiese m i quexa al R ey  nuestro  S eñor, 
no m enos o fend ido  que yo” ; (e l subrayado es nu es tro ) pero  no  lo 
h izo de u n  m odo oficial.

M uy d is tin ta  fué  o tra  carta que escrib ió  el D iputado  Gral. ese 
m ism o  día, 16 de m ayo  de 1766, al P . G uardián de Aránzazu. E n  
ella agradece la ac titud  de l C onvento franciscano  p o r  no haber que­
rido  a d m itir  a una ’’quadrilla  de gente inconsiderada , que s in  res­
peto  a m í, al Rey¡, n i a Dios, ha andado alborotando algunos Pue­
b los de m i d is tr ito ”. Y , claro es, v iene a co n tin u a ció n  la respuesta  
em ocionada  d e l P. Guardián, agradeciendo, a su vez, ”las excesivas  
gracias con  que m e honrad’,

Y  por ú ltim o , tam bién  el C om andante Gral. de Guipúzcoa, quiere  
m o stra r  en una carta su  sa tisfacc ión  en  ”la c r itica  y  con fusa  situa­
c ión  como se ha  v isto  esta P rovincia” y  escribe a la V illa  d e  Ver-



gara rezum ando agradecim iento  p o r  su ’’sum isión  a las leyes y  p re­
cep tos de su Soberano” con  m o tivo  de l ’’desatinado in ten to  de El- 
góybar”.

B ien  m uestran todas estas cartas el malsano c lim a  que se va  
fo rja n d o  en  el Pais. In sinúan , d irecta  o veladam ente, nada m enos  
que los Jesuítas de L oyo la  son poco  fieles al R e y  Carlos III, pre­
sentándolos com o pro tectores de los revoltosos de la M achinada, 

Uno de los jesuítas que in terv in o  en este enojoso ’’barullo”, el 
P. E zterripa , "no  pudo  tener otra culpa que el ha b er hecho p o r  
ven tu ra  aquella d iligencia  (cerca del C om andante general) con  al~ 
guna viveza  y  ardor Pero (con iinúa  el P. Pérez, copiando del Diario  
del P. L uengo) hab iendo  sucedido esta cosa no  m ucho  después d e l  
tu m u lto  de M adrid  (m o tín  de E s q u i l a c h e 23 de m arzo d e  1166) ]f

el ú ltim o  año que estuvim os en  
España ella y  el tum ultillo , sobre  
el que se im p rim ie ro n  algunas car- 

\  Ü  \  w  tar que había  habido  entre la jus-
X 1. ¿g Qqu¿¡ pqís y, nuestro  P a-

T>E L A  M .S X O d L E ,r M .L E / lL  Provincial, s irv iero n  m aravi­
llosam ente en m anos de los /n i/iíV  

PROMNCIA DE GUIPUZCOA, y  ¿g/ p_ C onfesor, para inc li-

S O B R E  L O S  B U L L I C I O S  resolución
de desterrar a la Com pañía de  

ACAECIDOS tN  ELLA todos sus dom in io s”. No a hum o
POR yILCVSOS D E  Ly1 PLEBE, de pajas a firm aba el D iputado  Ge­

nera l que e l R e y  estaba  ” no  m enos 
— ■ ■ ■ o fend ido  que yo”.

Estas cartas, im presas, fo rm an  el 
fo lleto  que guardo en  m i b ib lio teca. N o ha  sido , que sepa, citado en 
n ing u n a  bibliografía . S in  fecha  n i p ie  de im pren ta , consta  de 18 
páginas y  m id e  200X 150  m m ^ R eproduzco  su portada.

J . de  Y.

LOS VASCOS E N  GOETHE

E n el ú ltim o  núm ero  de 1949 de este  BOLETIN, veo u n a  breve 
n o ta  del P. José A ntonio  de D onostia , m i d ilecto  am igo, acerca  del 
tem a del ep ígrafe ,



Allá p o r  e l cen ten ario  de la  m uerte  de Goethe en 1932, m e encon­
trab a  yo leyendo  ob ras  del g ran  poeta alem án cuando  don Angel 
A pra iz m e regaló un tom o de las con tribuciones de aquél a  las cien­
cias natu ra les y me inc itó  a  que nebenbei sacara  no ta de las c itas  
vascas que hallase, p e ro  n o  hallé  cosa alguna, aunque d ic h a  c ir ­
cu n stan c ia  m e perm ite  hoy  esclarecer este asunto.

Tan sólo un  Basco  — y de aspecto  salvaje—  aparecía  c itado  p o r  
E ckerm ann  (II, 108) com o agonista  en la C laudine von  Villabella, 
pero  le ída  esta  obra resu ltab a  se r un  ita lian o  y ese nom bre de p ila  
de la p en ín su la  ausonia, aparece tam bién  en tre  em igrados ita lianos 
en la  A rgentina.

E l fino m usicólogo d o n o stia rra  no ha hecho  sino  t ra n s c r ib ir  re­
lata refero , ese trozo de Eickerm ann m al vertid o  p o r su tra d u c to r  
francés a qu ien  co rresp o n d e  to ta lm ente la  censura  p o r  la  ga ffe  que 
voy a  d esc rib ir .

E l p á rra fo  que c ita  el P ad re  D onosti ofrece prim a  fac ie  algún 
m otivo de duda, pues los vascos que fueran  p o r  W eim ar en 1814, 
ten ían  que se r  soldados de N apoleón, los que no e ra n  ta n  arrierés  
com o p a ra  u sa r  arcos, de flecha. En rea lidad , se tra ta  de unos sol­
dados del za r, los bashkires, pueblo  situado  h ac ia  Ufa y  O rem burg 
en tre  Moscú y  los U rales, de raza finesa ta rta r iza d a  com o se> ve en 
la buena trad u cció n  de las Conversaciones con! Goethe de E ckerm ann  
y S oret P érez  Dances, tom o III, pág inas 104 a 106, m uy  bellas y  
que cu a lq u ie ra  puede leer con em oción  esté tica .

B n e l Goethe de L udw ig  (Edición Ju v en tu d , d e  B arcelona, 1932, 
tom o II, p ág in a  175) se lee: “En el g im nasio  — p ro tes tan te  de W ei- 
m ar, los c rey en tes  han  m u rm urado  los sutras  del Corán y lo« 
Baschkires  h an  hecho  sus. devociones an te  los asom brados tu rin -  
g ios; su  m aulana  (m aestro religioso m usulm án) ha p asado  d igna­
m ente p o r  las estrechas calles y en  el tea tro  se h a  dado  la b ienve- 
■nida a sus pasajeros p rín c ip es ... Los ojos tr is te s  de los o rien tales 
se han asom brado  an te  su p u erta , le  han  d ad o  arcos y flechas, que 
él h a  colgado encim a de su  ch im enea “en e te rn o  recuerdo  del feliz 
regreso  que p ro cu ró  Dios a  sus queridos huéspedes” .

Si consultam os e l a rtícu lo  B aschkiren  en el B rockhaus L cxikon, 
leerem os que en  las g uerras  de liberación  co n tra  N apoleón apare­
c iero n  en. el oeste de E u ropa  arm ados de arcos y flechas.

Este D rang nach W esten  de los B ashk iren  lleva la  d irección  
opuesta a l Drang nach  O sten  en  que m i am igo Bouda h a  em barcado 
— siguiendo  vie ja  trad ic ió n  vasca—  a bastan tes filólogos y  p reh is­
to riadores. Yo no me h e  con tag iado  de ese entusiasm o y p ienso  que 
de todo  ello q u ed a rá  un  po rcen ta je  reducido , p o r  ejem plo  u n  20 p o r



c ien to , com o quedó un  10 p o r  c ien to  de P itágoras, de W agner y  
de F reu d  en  e l se n tir  de los buenos en tendidos.

P o r  ejem plo , veo q u e  se supone (BOLETIN, p. 419) q u e  los vas­
cos podrían , co n fu n d ir  un  abeto o  eíza con un  m elojo o  am etz  y  
q u e  u n  d icc io n a rio  c re e  que este es rouvre  o sea Q uercus sessili- 
flo ra , c u a n d o  eg, Ja Q. Tozza en  rea lidad . Es in te resa n te  parango­
n a r  a am etz  con  am eixa  que es el nom bre  gallego del a ra ñ ó n  o e n d r i­
no, tam bién  d ifíc il de c o n fu n d ir  a estilo  pbegós o ro b le  griegro , 
co n  el fagas o haya la tina .

P a ra  m i c ien c ia  e? aquello suscep tib le  de dem ostrac ión  y dudo 
m u ch o  de las m odas extrem as de lingü istas y p reh is to riad o res , que 
d esp u és de .tanto h a b la r  de los iberos, aho ra  los h a n  su s titu id o  to­
ta lm en te  p o r  los lelego-katianos o los. hurro-elam itas y  creen  en  la  
in fa lib ilid a d  de los v ie jos c ro n is tas .

N o pueden  re la c io n a r Heraus con Erauso, pues les parece  aquel 
vocab lo  “ ex trañ o  y  com pletam ente  m is te rio so” (Menghin en la  pá­
g in a  189 de RUNA) y  m e ex trañ a  que los asian istas o ja fe tistas hayan  
o lv id a d o  a  L íbano, N azar y A dana pongam os p o r casos de topón i­
m os vascos. Dudo de que los ca ris tio s  vascos fueran  p arien tes  de 
los de E ubea o N egroponlo , que yo c itab a  hace 3 añ o s ; pod ía  ser 
u n  vocablo  parec id o  a A ris ti  que los escrito res  re lac io n aro n  con  ca­
r is tio s  : así un 'norteam ericano  tran sc rib ió  com o SALERNO el SE­
RENO que p ro n u n c ia b an  los v ig ilan tes de B arcelona. E l estud io  me­
tó d ic o  de] e r ro r  llev aría  a  so rp ren d en tes  resu ltados.

Asi en  e j articu lo  THOREAU del E spasa  se h ab la  del bosque de 
T EIC H  en  C oncord, e rró n ea  versión  d e  la laguna de W alden tom a­
da del MAYERS LEXIKON de la  lengua alem ana, pues creyeron  
que W alden  era  un  cas.o dec linado  de W aJd, bosque, en  a lem án , y a 
T e ich , que es laguna en  lengua tudesca, lo tom aron p o r  nom bre p ro ­
p io  p o r  com enzar con m ayúscula, com o todos, los sustan tivos ale­
m anes. N i siqu iera  la ex is tencia  de u n  W aldsee (Hylaco) en Suabia, 
Ies detuvo e n  ese e rró n eo  cam ino .

¿No ihan co n v e rtid o  nada m enos H erd er y Goethe a O berón, rey  
de los e.lfos, en  Rey de los Alisos, com o le llam an ah o ra  a la  p re ­
c io sa  p ieza de '.S chubert?  ¿Y no h a 'lle g a d o  e l m ism o a  E spaña  trans­
fo rm ad o  alguna vez en  R ey de los Olmos, p o rq u e  aliso  se dice en  
fran cés aulne?

El T rir in iu m  p a ra  T rev iñ o  que da M enéndez P id a l tiene que se r 
p ro b ad o  con docum entos, porque d e  o tra  form a debe ex p lica r 
tam bién, T revijano, T rev ian a , T révoux , T réveris , T rev i, T reviglio , 
T rev ié res , T revies, T rcv iso  y  o tro s topónim os.



No estoy n i en p ro  n i en  co n tra  de n u es tro  paren tesco  c o n  los 
caucásicos, pero  de a h í a defenderlos co n  las arm as com o H enning- 
sen  o con h ip ó te sis  com o se hace ah o ra , m ed ia una buena d istanc ia .

J .  G.

DEUDA D E G RATITU D

Et afán con que in ic iaron  los Am igos guipuzcoanos sus activ ida­
des al tom ar v ida  de nuevo  nuestra  R eal Sociedad  y  fundarse este 
nuestro  BO LE TIN , fué  ejem plo para los otros Am igos que enlazan  
sus m anos en  el Irurac-bat, o que deb ían  enlazarlas en  el Laurac~ 
bat, nuevo lem a que sugerí en el hom enaje que ded icam os este ve­
rano a Ju lio  de U rquijo, en A zcoitia .

He de reconocer que cuando en  una m iscelánea  de nuestro  pri­
m er año de vida, titu lada "H istoria  e Incuria!', el Am igo Gonzalo 
Manso de Z úñiga  h izo  un  llam am ien to  en p ro  de la conservación  
de nuestros m onum entos h istóricos, al responderle  con  unas lineas 
que titu lé  ’’V izcaya vela p o r  sus m onum en tos”, no  pude o frecer más 
que e l in terés que nos anim aba a los vocales de la C om isión de Mo­
num entos de Vizcaya, que al m enos acabábamos de conseguir la 
declaración de M onum ento H igtórico y  A rtís tico  a favor de la Torre 
de Ercilla, de Berm eo, y  de l Castillo de S a n  M artin de M uñatones, 
logrando asi ev itar la anunciada ven ta  y  d es tru cc ió n  de las dos an­
tiguas fortalezas del m edioevo .

A nuestro  desvelo en  la C om isión de M onum entos, que m e había  
honrado con  su presidencia , v ino  a sum arse el a lic ien te de estos 
ánim os que nos inculcaban los Am igos gu ipuzcoanos y  aprendida  
la lección tom o h o y  la p lum a  para d ec ir  cuanto  desde entonces acá 
hem os hecho  en V izcaya y  para agradecer la  parte que cabe a esos 
Am igos en  nuestro  em peño.

Una vez que con las visitas a Guernica y  a M unibe, no  quedaron  
¡im itadas a la  exclusiva  guipuzcoana, con excepción  de alguna gira  
alavesa, las m u y  gratas reuniones de Am igos, se  suced ieron  aquí los 
actos de B u trón  — con el hom enaje en P lencia  al poeta  R am ón  de 
Basterra, la excursión  p o r  la ría  hasta  el castillo  bu trón ida  y» la 
actuación de la Coral—  y  de M uñatones con  la v is ita  al Castillo y



la con ferencia  de L u is  Barreiro en la ferrería  de Poval, en  la que 
aún fu n c io n a  el m artine te— , y  luego no fa ltó  la in v ita c ió n  a los 
A m igos para que acudieran a la inauguración del Museo del Pes­
cador en la restaurada Torre de E rcilla  y  a la Misa inaugural de

la erm ita  rom ánica d e  Co­
lisa, en  Valmaseda, y  ho­
m enaje en Giieñes al Ws- 
toriador t/ poeta  t e m a n ­
do d e  la Q uadra Salcedo, 
M arqués de los Castillejos.

Lasi todos estos actos, 
com o se ve, g iraron en  
torno a la reconstrucc ión  
de los m onum entos v iz­
caínos, que ha pod ido  reo- 
Uzarse deb ido  a la exce­
len tísim a  D iputación de  
\iz c a y a , co n  cuya  presi­
dencia  m e honro  y  que ha  
sabido  cu m p lir  con cre­
ces una  de sus m isiones:  

la de salvar de la incuria  estos recuerdos del pasado.
A d q u irid a  en  Berm eo la Torre de Ercilla, se realizó su recons­

trucción , e inauguró en ella el Museo del Pescador e l A lm iran te  Re­
galado, M inistro de M arina, in ic iándose sse d ia  la conm em oración  
en  E spaña  d e t S ép tim o  Centenario de la M arina de Costilla.

L a  parte superior de la Torre quedaba aún s in  u ltim ar y  cuando  
las antiguas almenas hab ían  sido  remozadas, y  nos disponíam os a 
inaugurar el Museo dedicado a A lonso de E rcilla , hub im os de apla­
zar el acto para celebrarlo m ás adelante con m a yo r  so lem nidad  
porque el s im p le  anuncio  de nuestro  propósito  habia hecho v ibrar  
las fibras m ás sensib les de la h ispan idad  y  el A yun tam ien to  ch ile­
no  de V iña del Mar acordaba consignar trescien tos m il pesos para  
la adqu isic ión  de fondos araucanos con destino  al M useo de Ercilla, 
en hom enaje al ilustre poeta  épico , oriundo  de Berm eo.

E n  u n  trabajo publicado  en  este BO LE TIN , m e ocupé de la erm i­
ta  rom ánica  de Colisa, que luego restauró la D ipu tac ión , com pagi­
nando su  inauguración con el hom enaje a F ernando Salcedo que 
com o h e  d icho , se celebró en  Giieñes el m ism o  día.

A n tes he aludido a esa deuda  de g ra titud  para con los Am igos  
guipuzcoanos, que quiero hacer ex tensiva  a la Real Sociedad , ya  que 
una d e  sus reuniones, la celebrada en  M uñatones, fué  un  jalón más 
en nuestro  a fán de a d q u ir ir  y  reconstru ir  el Castillo.



H abíam os descubierto  en  la erm ita  de San  M artín los restos m or­
tales de L ope  García de Solazar, hecho sobre el cual preparam os 
una publicación , ajena a la in teresan tísim a  ed ición , ya en  prensa , 
de ¡a to ta lidad  de los libros que com prenden  las "B ienandanzas e 
F ortunas” d e l castellano m uñatoniego , que se debe a la Exorna. Di­
pu tación  de Vizcaya y  a  la com petencia  y  laboriosidad de su A rch i­
vero B ibliotecario, Darío d e  A reitio .

Y  com o consecuencia  d e  ese d escubrim ien to  y  de la reun ión  de 
Am igos en M añatones, poco después adquirió  la D ipu tac ión  el Cas­
tillo  y  logró que fuera  restaurado p o r  la D irección  General de Be­
llas A rtes, que en sep tiem bre  pasado in ic ió  las obras.

E n  este año de i950 inaugurará la D ipu tac ión  otras dos recons­
trucciones, la m u y  im p o rta n te  que se v iene realizando hace tres  
años, en la Casa de Juntas de A vellaneda, y  de la casa de M endi- 
vil, de E lorrio , en  la que nació  et Beato B erriochoa y  en la que 
va  a insta larse u n  m useo a su m em oria.

S in  c ita r  reconstrucciones m enos im portan tes y  otras en  pro-  
yecto , queda recogida en las líneas que an teceden , una  fru c tífe ra  
labor que ofrezco en deuda de g ra titu d  a los Am igos gu ipuzcoanos  
y  a la R ea l Sociedad Vascongada de Am igos de l País.

J . de. Y . y  B.



VA5C0S E N  C A ST IL LA

L a pequefiez del suelo cu ltivable y la  enorm e n a ta lid ad  em pu­
ja ro n  siem pre a  los vascos de la E d ad  M edia a  em ig rar a tie rra s  de 
C astilla. N uestra  reg ión  “ rica  en sidra» pob re  en  pan  y v in o ” que 
d ije ra  el rom ance, obligaba a los n a tu ra les  a  m aro b a r h a c ia  e l Sur. 
Q uizá en  buena p a r te  in flu y e ra  el deseo de p ro b a r  fo rtu n a  a l lado 
de aquellas fam ilias a lavesas que en  pocos, años se co locaron  a  la 
cabeza de Ja a ris to c ra c ia  española. P rim ero  lös Ayala, luego los 
M endoza y finalm en te los Guevara, a lcan za ro n  T ítu los, Señoríos y 
Capelos C ardenalicios en  ca n tid a d  su p e rio r  a  los conseguidos p o r 
las m ás v iejas fam ilias d e l Reino. C astilla, en tonces rica  y siem pre 
acogedora, p ro p o rc io n ab a  un  buen v iv ir  a todos los q u e  en  ella 
bus>caban acom odo. E n  tiem po  de los R eyes Católicos debió  se r tal 
la  p ro fu s ió n  d e  vascos q u e  iban  a  C astilla , que es d ifíc il o jear un 
ex p e d ie n te  de ta l época s in  tro p ezar con  nom bres p roceden tes de 
n u e s tra  región. Asi en  1511 (Archivo JHÍistórico N acionali sección 
del A rch ivo  de Osuna) ̂  u n  Mendoza, D uque del In fan tado , encarga 
a  su  P ro c u ra d o r  López de A rrie ta  que ]e tram ite  un, asuntOj y al 
u ltim a rse  éste f irm an  co m o  testigos “Ju an  de V ito ria  e Ju an  de 
L azcano  e V ernald ino  de Lasarte, p ro cu rad o res  de la d ic h a  A udien­
c ia ” . E l citado  Ju a n  de V itoria  deb ió  se rv ir  tam bién a o tra  dam a 
deil m ism o  lina je  y  co n  dos apellidos c laram ente alaveses, pues di­
c h a  S'eñora, D oña Ju a n a  d e  M endoza y  A yala, al te s ta r (A. H. N. Ar­
c h iv o  de O suna Leg. 415 m.® 15) estab leció  que se d iese  “a Doña 
Inés m i h ija  la  c a tib a  m as h o rra  e  e l m oro  negro  q u e ' tiene  allí 
que tra x o  Juan  de V ito ria” . Mucho debió  am ar esta D oña Ju an a  
a su  m arido , pues en  o tra  cláusula dec id ió  se la sepultase “en  p a r  
dem i S eño r e l A lm iran te  e  que sean  fechas dos tum bas d e  alabas­
tro  llanas, la  u n a  p a ra  m i S eñor eJ A lm iran te  e Ja o tra  p a ra  m í e 
q u e  la  m ía sea dos dedos m ás baxa” . T odo e l am or, te rn u ra  y  res­
p e to  q u e  h ab ía  en el co razón  de esta noble alavesa, quedó con- 
d en sad o  en  estas pocas palabras.

G. Ai. de Z .



L E  CU LTE DE S A IN T  GEORGES SU R  
LA CÔTE VASCO -CANTABRIQ UE

D an sa  rem arquable étude su r le ty m p a n  rom an  de l’ancienne  
église de San turce  (Hom enaje a  D. Ju lio  de U rquijo . Tom o II), 
D. A ngel de A praiz souligne le fa it que n i  la B iscaye, n i le Gui­
púzcoa ,n i le d iocèse de B ayonne n e  possèden t actuellem ent d ’autre  
sanctuaire déd ié à sa in t Georges. De ce tte  rareté, il conclu t, avec  
ra ison  que le m onastère (a ttesté  dès Î0 5 ^) , qui a donné son  nom  
au p e u t p o r t biscayen, devo it vra isem blab lem ent son  orig ine au 
débarquem ent fréquent à l’em bouchure du  N e rv io n  de pè lerin s de 
Com postelle venues par m e r  des pays anglo-saxons. Nous vaudrions  
ic i ind iquer u n  déta il parallèle qu i a échappé  à  notre am i A praiz. 
L o in  de con tred ire  son  h yp o th èse  il  v ien t au contraire lu i appor­
te r  un  sé rieu x  appui.

S u r  l’estuaire de VAdour, près de B a ycn n e , il  a ex isté  au mo- 
yen-âge u n  m onastère b énéd ic tin  n om m é  Sain t-(jeorges de M irabel. 
A la f in  du  XVII* siècle, le chanoine V eillet, dans son fà m eu x  m a­
n u scr it R echerches su r  la v ille e t su r  Teglise de B ayonne a signalé  
le p re m ier  cette abbaye depuis s i longtem ps disparue qu’il ne pou­
vait en  s itu er  rem p la cem en t précis. I l  est très probable toutefois  
qu’elle se trouvait sur la r ive  dro ite  du  fleuve et p lus ou m o in s voi­
sine  des m onastères du  Sa in t-E sprit et de Saint-Bernard.

O n trouvera  quelques autres tex tes, m en tio n n a n t sans s’y  orreter  
Saint-Georges de M irabel dans un érud it a rtic le  de l’abbé  V, Du- 
barat, paru dans les E tudes h isto riques e t relig ieuses du D iocèse de 
B ayonne (XII^  a/jne<^-1902-pp.l98-201).

Je  suis heureux d ’o ffr ir  ce nouveau ja lon  su r  le cu lte  de Sa in t 
Georges le long de la v ie  m a ritim e de C om postelle, au savant ar­
chéologue et pénétrant investiga teur d e  la ’^culture des pèlerinages”.

P . V.

HOJEANDO VIEJAS R E V IST A S

E n  el tom o XXV de la RIEV, pág ina 288, aparec ió  un  a rtícu lo  de 
G. B ah r sobre  los ad v e rb io s de tiem po AURTEN, GEURTZ e IGAZ,



que le fué sugerido  p o r  o tro  pub licado  p o r L afan  en  la m ism a re­
vista , respecto  a AURTEN, el año 1933. De su  rep e tid a  lec tu ra  h an  
n ac id o  las p resen tes no tas, que dam os a  la  pub lic id ad  en  v is ta  de 
lo poco  concluyentc de las observaciones de B ah r respecto  a  
GEURTZ.

Com o es lógico, B ah r ve en GEURTZ “ el año  que v iene” , un  com­
p o n en te  URTE “a ñ o ” que aparece tam bién  en AURTEN “este  año” . 
E n  lo  re fe ren te  al p r im e r  elem ento co n s titu tiv o  de GEURTZ, dice 
textu-alm ente:

“ Lógicam ente d eb ie ra  exp resar algo rela tivo  al tiem po futuro. 
” P o d ría  pensarse en GERO “ luego”, “ después” ; GERO(KO) 
” URTEZ “en el a ñ o  de luego”. Sin em bargo, no es im posible 
” que GEURTZ sea el p roducto  de u n a  con tracc ión  m ás fuerte, 
” de un té rm ino  p arec id o  a  los que están  en  boga hoy  en  día, 
” com o DATORREN URTEAN. E l verbo  defectivo  ♦  EUGI(N) 
” “v e n ir” form a un  p resen te  DAUGI “ él v iene” y “en e l año que 
” v iene” se ría  DAUGI(E)N URTEZ. E sta  o p a rec id a  fórm ula po- 
” d ría  se r el origen d e  GEURTZ...” .

P a ra  noso tros, u n a  te rc e ra  h ipó tesis ce rcan a  a la p rim era  for­
m u lada  p o r  B ahr p rese n ta  m ás ca rac teres  de v erosim ilitud ; vam os a 
e x p o n e rla , p a ra  lo  que prev iam ente  habrem os de h a c e r  algunas 
con sid erac io n es sobre  la fo rm a p rim itiv a  del adverb io  vasco “luego”.

S alta  in m ed ia tam en te  a la  v is ta  que, en  GERO, p u d ie ra  sospe­
c h a rse  la p resen cia  de ARO “época” ; asi ten d ríam o s:

GERO =  GE +  ARO = “época de luego” .

De se r  ello  c ierto , e l p rim itiv o  adverb io  se ría  GE, y  RO se ría  en 
su  o rigen  un substan tivo  sign ificando  algo com o “el p o rv e n ir” . E n  
apoyo  de d icha h ip ó tesis , considerem os «1 em pleo ded sufijo  — Z 
que in te rv ien e  p o r  ejem plo  en  EGUNEZ, GAUAZ, etc.

E l o ficio  d e  d icho  sufijo  es el de “adv-erbializar” un  substan tivo , 
ta n to  en  los casos c itad o s  com o en

A ste SantuZ 
A steleneZ
E gun bateZ , etc.^ e tc .;

p e ro  n u n ca  hallarem os — Z sufijado  a  vocablos que, de p o r  sí, sean 
v e rd ad ero s adverb ios de tiem po ; así, s e r ia n  inadm isib les

atzoZ  e to r r i  zan 
b ia rreZ  eram ango du 
leneZ  joan  zaigu, e tc.,



en  lu g ar de los correctos

atzo  e to rr i  zan 
b ia r  eram ango  du  
len  joan  zaigu, etc.

A ctualm ente, GERO se em plea com o ad v e rb io  de tiem po “p u ro ”, 
y  la  su fijación  de — Z al m ism o nos resu lta  tan  ex trañ a  com o en  
ATZO, BIAR o LEN. Sin em bargo , la considerac ión  de casos com o

geroZ tik  =  desde entonces 
ikusiaz geroZ =  después de verlo,

e s  un  in d ic io  de que d icho  tra tam ie n to  no siem pre h a  repugnado  a 
GERO. Juzgam os pues p robab le  que, p rim itivam en te ,

GE =  luego
GERO = GE +  ARO = época de luego

y , por* tan to

geroZ =  en  la  época de luego.

P osterio rm en te , y  o lv idada Ja p rim itiv a  s ign ificac ión , GERO asu­
m iría  i6l papel de ad v erb io , p e rd ien d o  la Z  (salvo en  con tados casos 
com o los a r r ib a  c itad o s ), p o r  in fluencia  analóg ica de los dem ás 
adverbio!s de tiem po.

T end ríam os, pues, que

GEURTZ =  ge-urtie-z != en  e l  añ o  de luego.

P o d ría  objetárseíios que, en la descom posición  a n te rio r , se no ta 
la  falta dej sufijo co rresp o n d ien te  a la  p rep o sic ió n  DE del caste llano , 
rep resen tad a  p o r  -KO en  la  h ip ó te sis  de B a h r

GEURTZ =  GERO(KO) U RTEZ;

s in  em bargo , d ic h o  su fijo  -KO n o  e s  ab so lu tam en te  necesario . R e­
cuérdese

tragan  u rtean  (p o r IRAGANIKO o IRAGANDAKO u rte a n ), 
con  la sign ificación  de “ en e l año  pasado” , e n  la  conoc ida canción  
d e  E lissanburu .

P o r  o tra  p a rte , la  ad m isió n  de GE ’Muego” , nos ac la ra  la  s ig n ifi­



cac ió n  de las flexiones verba les c o n  ca rac te r ís tica  KE de tiempo» 
ya  que, p o r  ejem plo :

d a to r =  é l viene
dato rK E  =  él v iene luego, él vendrá ,

p erfec tam en te  d e  ac u erd o  co n  a l c a rác te r  de fu tu ro  que, según se 
ad m ite  generalm e'nte, tu v ie ro n  p rim itiv am en te  las flexiones con -KE.

J . O.

CUATRO M IL DUCADOS

M i am igo don M iguel A rló la  m e ha  facilitado una ficha , fru to  de 
sus investigaciones, que p o r  re ferirse a nuestro  Conde fund a d o r, 
b ien  m erece una M iscelánea.

E n  e l año d e  162^ el C onsulado de Sevilla  pasa por un  m a l m o­
m ento . E s su propósito  m a n d a r  m ercaderías a Ind ias por valor de  
206.000 ducados en  la flo ta  que a T ierra  F irm é  ha  de conducir don  
Gaspar d e  Bonal, pero  n i  el Consulado d ispone de fondos, n i sus  
prohom bres están en s itu a c ió n  de darlos. Pero com o siem p re  hay  
gentes d ispuestas a aventurarse s i el in terés es crecido , se hace un  
llam am ien to  recalcando que se dará el d iez por cien to , y  que este 
in terés estará garantizado p o r  "el uno po r cien to  de averia  del 
oro, p la ta  y  m ercaderías que v in ieren  de las Y nd ias’\  A nte tal inte~ 
rés y  ta l garantía, no  es raro que acudan los sevillanos con  sus 
fo n d o s, y  aun los que n o  lo son, com o d o n  Juan de M unive, qu ien  
p o r  m ed io  de la Casa Juan  Olarte y  C om pañía "com pradores de  
plata yi oro”, con tribuyó  a la exped ic ión  con cuatro m il ducados  
de a once reales de p la ta  doble. Pero en  el Consulado no sólo se 
carece de fondos, s ino  tam bién  de otras cualidades m orales impres~  
c in d ib les  para asegurar la buena  m archa  de la exp ed ic ió n ; pronto  
se m u rm u ra  que en e l negocio  h a y  algo turb io ; tan turb io , que
S . M. despacha  a S ev illa  a don  F rancisco Manso de Zúñiga "d e  
N uestro  Consejo de Y nd ias para que averiguase las Culpas que contra  
ellos se pud ieran  averiguar p o r  razón de las D enunciaciones que  
h izo  d o n  C hristobal de Balvás siendo fac to r y  V eedor de m i Real 
H acienda". P ronto  se com prueba  que la operación se h izo  "s in  re -



x is tro ” y  es tal la co n fusión  que esta  declaración acusa, que el 
C onsulado quiebra y  los aportadores de fo n d o s se quedan s in  el 
esperado in terés, y , lo que es peor, s in  p o d e r  recuperar el capita l;  
eso sí, se les prom ete inclu irlos en tre los acreedores. Pero ha  de 
llegar e l 23 de m arzo de 1777 para que, p o r  una C édula R eal, se 
rem ueva este crédito , pero para entonces su recuerdo  se h a  per­
d id o , y  aun los que lo recuerdan  tien en  poca  fe  en el cobro. Sólo  
cuando el 2 de m arzo de 1785 aseguran e l P rio r  y  los Cónsules 
sevillanos que ellos responden  de l pago, es cuando los descendien tes  
d e  los incautos im ponen tes se d ec id en  a presen tar  sus rec lam ado-  
nes. E n tre  ellos figura e¡ conde de P eñaflorida , qu ien  con  fecha  
7 de ju lio  de l m ism o  año delega en Vergara ante el escribano L o­
renzo  de E lizburu  y  ante los testigos Ignacio  Zavalo de Zuazola, 
C hristobal P ío  de Zavala y  don Pedro M iguel de Vergara, para que  
le represente en  la Corle e l Procurador de los Reales Consejos don  
Blas de Garai y  Orcasitas, No debió  ser m u y  eficaz la labor de  
este don  Bias, pues al borde de l in fo rm e  alguien escrib ió  clara­
m en te  "carece en absoluto de ju s tifica c ió n ”. N o obstan te, la recla­
m a c ió n  siguió  en p ie  años tras año, s in  que el Conde, con  toda la 
enorm e paciencia  que le daba su gordura, se desanim ase; antes 
b ien , deb ía  hallarse tan seguro, que inc luso  especificaba que el 
pago deb ía  h acerse  en  moneda, acuñada y  no  en  m ercaderías. Pero 
e l m ás ilustre de los Caballeritos no  debía  ver realizado este deseo, 
n i, al parecer, tam poco sus sucesores, pues con  fecha de 26 de fe­
brero  de 1810, se anotó en  la cubierta; "éste  y  los dem ás E xp d ts . 
contenciosos que existan  en la C ontaduría para in fo rm a r pasen  a 
ios R elatores a f in  de que los hagan presentes y> puedan  las Juntas  
proceder a su clasificación”. D el pago o no  pago nada sabem os, 
pero  de la clasificación  s i;  fué  a parar a la S ecc ió n  de Ind ias del 
A rch ivo  H istórico  N acional, donde  cualquier curioso puede verlo.

Gr M. de  Z.


